
Resumen
Objetivo: analizar la factibilidad de diseñar un centro 
de articulación productiva para la actividad apícola del 
municipio de José María Morelos del estado de Quin-
tana Roo. Metodología: enfoque mixto de investigación 
acerca de 886 productores de miel, para el cual se di-
señaron un instrumento de encuesta y entrevistas se-
miestructuradas que se hicieron a los líderes apiarios 
de la región. Resultados: el diseño de un centro de ar-
ticulación productiva de interés para los productores 
de miel teniendo en cuenta el análisis de la cadena de 
valor, el estudio de la situación apícola en el municipio, 
la identificación de la cadena de valor y el desarrollo de 
la articulación de los actores que en ella intervienen. 
Valor: se describen las oportunidades de mercado en 
el ámbito de la apicultura nacional e internacional y 
se examina la viabilidad de conseguir financiamiento 
económico. Limitaciones: el estudio se circunscribe 
a una muestra extraída del municipio de José María 
Morelos. Conclusiones: existe la voluntad de los líderes 
apiarios y productores de integrarse a dinámicas que 
propicien la obtención de beneficios económicos para 
las comunidades.
Palabras clave: cadena de valor; apicultura; producción; 
ventaja competitiva; municipio José María Morelos, 
Quintana Roo.

Abstract
Objective: to analyze the feasibility of  designing a pro-
ductive articulation center in Quintana Roo for the bee-
keeping activity in the municipality of  José María Mo-
relos. Methodology: mixed research approach about 
886 honey producers for which a survey instrument 
and a semi-structured interview were designed for 
the apiaries’ leaders in the region. Results: the design 
of a productive articulation center in which the honey 
producers have interest taking into account the value 
chain analysis, the study of the beekeeping situation in 
the municipality, the identification of the value chain, 
and the involved actors’ articulation development. Va-
lue: the national and international beekeeping market 
opportunities are described and the viability to contest 
for economic financing is analyzed. Limitations: the 
study circumscribes to one sample extracted from José 
María Morelos. Conclusions: the apiarian leaders and 
producers show willingness to integrate into dynamics 
that suggest economic benefits for the communities. 
Keywords: value chain; beekeeping; production; com-
petitive advantage; José María Morelos, Quintana Roo.
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Introducción 

En el estado de Quintana Roo los productores carecen de profesionalización 
en el proceso de producción y comercialización de la miel y se detecta que 
el principal problema es el individualismo y la desconfianza (Chulim, Rivero y 
Turriza, 2020; Landini, 2014; Martínez-Puc, Cetzal-Ix, González-Valdivia, Casa-
nova-Lugo y Saikat-Kumar, 2018), lo que ha impedido el desarrollo de figuras de 
asociatividad que garanticen la creación de economías de escala, la transferen-
cia de tecnología y la competitividad del sector. La asociatividad es un medio 
de cooperación utilizado por pequeñas y medianas empresas que, frente a los 
dilemas que plantea la globalización, buscan unir esfuerzos con la finalidad de 
solucionar los obstáculos comunes para penetrar en nuevos mercados, gestionar 
la producción, obtener tecnificación y capacitación (Vargas, Fajardo, Romero y 
Nieves, 2019).

El potencial de la producción y de la comercialización de miel puede di-
rigirse para tener acceso a nuevos mercados. De acuerdo con la información 
que proporciona el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), en el 
Anuario Estadístico y Geográfico de Quintana Roo de 2017, la población apícola 
aumentó en 2013, 2014 y 2015: 114 528, 120 375 y 126 786 colmenas, respec-
tivamente. De igual manera, la producción de miel y cera es considerable. 
En 2016 se produjeron 2 884.60 toneladas de miel y 85.38 toneladas de cera 
(INEGI, 2016, 2017a y 2017b). 

Por lo arriba expuesto, el presente trabajo de investigación tiene el objetivo 
de proponer el diseño de un centro de articulación productiva (CAP) para la 
actividad apícola del municipio de José María Morelos del estado de Quintana 
Roo, en el marco de una cadena de valor para el sector rural, con la finalidad 
de delinear estrategias que den respuesta a la pregunta ¿por qué el productor 
no logra una acertada articulación productiva que le permita crear economías 
a escala? Resulta fundamental estudiar y comprender que la cadena de valor es 
la que permite a la actividad apícola dar valor a su producto para el mercado. 
También da la oportunidad de identificar y desarrollar las actividades estratégi-
cas que engloban la cadena productiva.

El artículo consta de tres secciones. En la primera se revisa el aspecto teó-
rico-conceptual de las posturas científicas sobre el tema objeto de estudio, 
de las cadenas de valor y de los términos asociados con el mismo. La segunda 
sección describe el diseño metodológico que orientó el trabajo. En la tercera se 
discuten los resultados. Se finaliza con las reflexiones finales. El trabajo fue po-
sible gracias a una parte de los resultados de un proyecto de tesis denominado 
Centro de articulación productiva integral para la competitividad en el sector 
rural (Abraham, 2019). 

https://regionysociedad.colson.edu.mx:8086/index.php/rys/article/view/1235
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Revisión teórico-conceptual 

Los conceptos de cadena global, cadena productiva, cadena agroindustrial, ca-
dena agroalimentaria y cadena de valor son cercanos y a veces empleados como 
sinónimos por algunos autores. Otros autores los definen como sistemas consti-
tuidos por elementos que agrupan actores económicos y sociales que tienen un 
propósito concreto. 

Previo a la revisión y durante ella, se privilegió el análisis de los términos, 
yendo de lo general a lo particular. Mediante este se rescataron aportaciones 
teóricas de diversos periodos para definir el concepto de cadena de valor y de-
terminar sus elementos, los propósitos y los actores involucrados.

Para Sandoval (2012), la cadena global de mercancías es una estructura orga-
nizada de redes entre las empresas y los Estados relacionada con un producto 
que produce un impacto en la economía mundial (Kaplinsky y Morris, 2008). Por 
su parte, Barrientos, Gereffi y Rossi (2011) indican que se han avivado las redes 
de producción mundial y regional, lo que ha propiciado oportunidades de abas-
tecimiento en nuevos mercados. Según Kano (2018), “la cadena de valor global 
es una forma diferente de las redes asimétricas, asociada con características de 
economizar, capacidad de creación y de costos” (p. 688). 

Vizcarra (2007) considera que la cadena productiva “es un sistema constitui-
do por elementos relacionados entre sí, que desarrollan una metodología en las 
actividades productivas, de transformación y comercialización de un bien o ser-
vicio en un entorno determinado” (p. 3). Campero (2015, p. 81) la define como:

El conjunto de agentes y actividades económicas que intervienen en un 
proceso productivo desde la provisión de insumos y materias primas, su 
transformación y producción de bienes intermedios y finales; la comer-
cialización en los mercados internos y externos, incluyendo proveedores 
de servicios, sector público, instituciones de asistencia técnica y orga-
nismos de financiamiento.

La Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI) 
señala que la cadena productiva se encuentra estructurada por actividades de 
transformación que se orientan a un mercado semejante en el que las carac-
terísticas tecnológicas y productivas de los eslabones tienen efectos integrales 
en la productividad. Las cadenas productivas se fragmentan en etapas: trans-
formación de insumos, logística, acopio, transformación industrial, mercadeo y 
consumo final. Cada una desempeña una actividad determinada dentro de todo 
el proceso (ONUDI, 2004, p. 28). 

La cadena agroindustrial, en términos conceptuales, es similar a la cadena 
productiva, pero se distingue de esta por el hecho de vincular labores agrícolas 
con la rama industrial, con lo que se da un valor agregado a la transformación 
del bien mediante el procesamiento de los insumos del campo (Anaya, 2015). 
Por otro lado, García et al. (2009) definen la cadena agroalimentaria como:

https://doi.org/10.22198/rys2022/34/1645
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Un sistema que agrupa actores económicos y sociales interrelacionados 
que participan articuladamente en actividades que agregan valor agre-
gado a un bien o servicio, desde su producción hasta que llega a los con-
sumidores, incluidos los proveedores de insumos y servicios, transfor-
mación, industrialización, transporte, logística, otros servicios de apoyo 
como el financiamiento. (p. 27)

Para Iglesias (2002), la cadena agroalimentaria se refiere a la articulación de 
los eslabones de una actividad en forma vertical, es decir, desde su producción 
primaria y procesamiento hasta su distribución, tanto mayorista como mino-
rista. Así mismo la cadena de valor es la articulación y la colaboración entre 
empresas que tienen como fin principal satisfacer objetivos específicos de co-
mercialización, maximizando de forma equitativa los beneficios en cada parte 
de la cadena. En síntesis, es la alianza estratégica entre empresas con negocios 
excluyentes dentro de una cadena agroalimentaria.

La premisa de la cadena agroalimentaria es la claridad en todas las opera-
ciones en los eslabones, así como la comunicación y la participación equitativa 
de los actores que influyen en los procesos. Es elemental que todos los esla-
bones que integran la cadena, públicos y privados, “deban estar dispuestos a 
compartir información oportuna y transparente, con el convencimiento de que 
esta será utilizada para mejorar la competitividad de las cadenas y no para fa-
vorecer unilateralmente a algunos de los eslabones” (García et al., 2009, p. 32).

Las cadenas agroalimentarias, entre sus diversas funciones y perspectivas, 
procuran “la incorporación de actores o eslabones débiles a los mercados o 
para que productores pequeños puedan abastecer mercados en condiciones 
más favorables” (García et al., 2009, p. 32).

La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
–FAO por sus siglas en inglés– (2015) define la cadena de valor agroalimentaria 
sostenible (CVAS) como todas aquellas actividades primarias y los procesos sub-
secuentes que, de manera articulada y ordenada, añaden un valor agregado al 
producto mediante la fabricación de insumos agrícolas que se convierten en 
productos alimentarios que se venden a los consumidores y que después de su 
uso se desechan, con lo cual se produce la rentabilidad de todo el proceso, se 
suministran beneficios para la empresa y se conservan los recursos ecológicos.

Hasta aquí el análisis conceptual de cadena global, cadena productiva, cade-
na agroindustrial y cadena agroalimentaria. Hay que subrayar que una cadena 
es una estructura organizada, un sistema constituido por elementos que agrupa 
actores económicos y sociales en el que se articulan los eslabones como una 
red de infraestructura y que se puede percibir como una herramienta para los 
propósitos comunes que se relacionan con los nuevos mercados, la gestión de la 
producción, la competitividad, la capacitación y la incorporación de tecnología. 
Ahora conviene abordar el asunto de la cadena de valor de forma específica.

La cadena de valor detalla la diversidad de las acciones que se requieren en 
el enfoque holístico, que van desde la extracción o la concepción de la materia 
prima, la producción (considerando las múltiples combinaciones que se puedan 
dar en el cambio físico del producto, así como en los insumos que ofrecen los 

https://regionysociedad.colson.edu.mx:8086/index.php/rys/article/view/1235
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proveedores), la distribución y la comercialización, hasta el consumo final, in-
cluidos los remanentes del producto (Devaux, Torero, Donovan y Horton, 2018; 
Kaplinsky y Morris, 2001).

La cadena de valor es la red de infraestructura y de procesos de una unidad 
económica que describe “el proceso de transformación de bienes, servicios, 
información y transacciones financieras desde los proveedores a través de las 
instalaciones y procesos que crean los bienes y servicios y los distribuyen a los 
clientes” (Collier y Evans, 2009, p. 16). Se sitúa en la definición de las acciones ne-
cesarias para transformar los insumos en un bien final para comercializarse, así 
como en el valor que agrega cada eslabón del proceso (Iglesias, 2002; Pietrobelli 
y Rabellotti, 2004). Según la FAO (2015), la cadena de valor está constituida por:

Todas aquellas explotaciones agrícolas y empresas, así como sus poste-
riores actividades que de forma coordinada añaden valor, que producen 
determinadas materias primas agrícolas y las transforman en productos 
alimentarios concretos que se venden a los consumidores finales y se 
desechan después de su uso, de forma que resulte rentable en todo mo-
mento, proporcione amplios beneficios para la sociedad y no consuma 
permanentemente los recursos naturales. (p. 8)

De acuerdo con Quintero y Sánchez (2006), la cadena de valor

identifica las actividades estratégicas que aportan un valor para los con-
sumidores y las actividades de apoyo relacionadas. También permite 
identificar los distintos costos en que incurre una organización a través 
de las múltiples actividades que integran el proceso productivo. Por lo 
que constituye un elemento indispensable para determinar la estructura 
de costos de una compañía. Cada actividad en la cadena de valor incurre 
en costos y limita activos, para lograr su debido análisis y consideración 
que permiten mejorar la eficiencia tecno-económica de una empresa, 
un grupo de empresas o de un determinado sector industrial. (p. 378) 

La cadena de valor es un modelo en el que se señalan, de manera analítica, 
las actividades de cualquier unidad de producción, desde la extracción hasta 
la comercialización del producto. Se basa en la relación entre los costos en los 
que incurre la empresa, el valor que ofrece en su producto al consumidor y el 
margen de utilidad que se obtiene al comercializarlo. La integran etapas que 
procuran detectar la oportunidad de generar valor agregado y proporciona una 
radiografía coherente para analizar el lugar que ocupa la unidad económica en-
tre sus competidores y para planear acciones en pro de conseguir una ventaja 
competitiva (Frances, 2001). 

La cadena de valor es un proceso de actividades continuas e interrelaciona-
das, necesariamente básicas “para obtener un bien satisfactorio, desde su eta-
pa de fabricación hasta el consumo. Así, una cadena puede estar integrada por 
unidades económicas con un nivel económico macro y micro” (Isaza, 2008, p. 13).

La cadena de valor se percibe como la integración estratégica de las empre-
sas cuyo objetivo primordial es satisfacer el mercado a largo plazo y conseguir 

https://doi.org/10.22198/rys2022/34/1645
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beneficios y ganancias para todos los actores que integran los diversos eslabo-
nes de dicha cadena y que, mediante el producto o el servicio, producen valor 
a los consumidores. Dichas alianzas se dan mediante las redes verticales entre 
diversas empresas independientes dentro de un sector específico.

De acuerdo con Porter (1991, p. 51), la cadena de valor es una “herramienta 
que permite visualizar y analizar las fuentes de la ventaja competitiva, frac-
cionando y segmentando a la empresa en sus principales actividades a fin de 
comprender su comportamiento en costos, así como las fuentes actuales y po-
tenciales de diferenciación”. Cohen y Levinthal (1989 y 1990), Eisenhardt y Mar-
tin (2000), Lundvall (2007), Olea-Miranda, Contreras y Barceló-Valenzuela (2016), 
Pietrobelli y Rabelloti (2009), Porter (2008) y Zahra y George (2000 y 2002) sos-
tienen que, junto a la cadena de valor, el dominio de las tecnologías de la 
información y de las comunicaciones (TICS), que se suma a la transferencia de 
conocimiento entre las áreas críticas de éxito de una empresa, son elementos 
clave para adquirir ventajas competitivas. 

Es decir, la cadena de valor describe las actividades que una empresa debe 
desarrollar para que el producto o el servicio llegue al consumidor final. En esa 
descripción se identifican, desde su producción primaria, todos los actores. 
Facilita las alianzas estratégicas en todo el proceso de producción para el uso 
eficiente, eficaz y racional de los recursos humanos, materiales y financieros. 
Pone el énfasis en la comercialización, que es fundamental para alcanzar la 
ventaja competitiva, y al mismo tiempo permite el flujo de información entre 
los elementos que integran la cadena para detectar problemas en el proceso de 
producción, en la comercialización o los cuellos de botella existentes.

La importancia de identificar y analizar la cadena de valor de una organiza-
ción radica en que con la información que se obtiene se pueden tomar las me-
jores decisiones, ya que, de acuerdo con Meleán-Romero y Torres (2021), toda 
organización requiere datos relevantes para decidir de la mejor manera, sobre 
todo en cuestión de costos, pues estos son un factor determinante en cualquier 
tipo de gestión, entendiendo que las correctas estimaciones se reflejarán en las 
utilidades (Bhattarai et al., 2020).

Castiblanco (2011) señala que también es importante analizar los dos tipos 
de procesos de encadenamiento que llevan a cabo las organizaciones, es decir, 
los lazos hacia atrás (downstream) y hacia delante (upstream). Los encadena-
mientos hacia atrás se relacionan con factores de la demanda y con factores 
tecnológicos que se requieren para la transformación de materia prima (Gere-
ffi, 2002). El encadenamiento hacia adelante se vincula con las actividades de 
producción y de distribución del producto terminado; mientras mayor sea la 
cohesión y la interrelación de dichas actividades, mayor será la probabilidad de 
ser una organización competitiva.

La cadena de valor apoya la identificación de todas aquellas actividades 
internas de una organización que generan valor sobre el producto final y las 
soluciones de manera conjunta. Por eso puede estudiarse cada eslabón de ella 
de forma autónoma e integrada. Porter (2017) introduce el concepto de cadena 
de valor como instrumento para analizar la empresa bajo un enfoque holístico 
en la definición de ventaja competitiva. Desde esta perspectiva, la empresa 

https://regionysociedad.colson.edu.mx:8086/index.php/rys/article/view/1235
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se define como la integración de múltiples actividades cuyo fin es el diseño, 
la fabricación, la logística y la comercialización del producto. En síntesis, la 
cadena de valor fracciona la organización en sus acciones importantes con la 
finalidad de reducir los costos. Se alcanza la ventaja competitiva cuando estas 
se realizan de manera óptima o con menor costo que los rivales (Porter, 2008).

Las actividades de valor que integran la cadena se clasifican en dos grandes 
grupos: primarias y de apoyo. Las actividades primarias son las que intervie-
nen de manera directa en la creación física del producto, en la venta y en la 
transferencia al cliente. También se denominan operativas. Se dividen en cinco 
categorías.

Figura 1. Cadena genérica de valor

Las actividades de apoyo se encargan de la materia prima, la tecnología, el 
capital humano y las diversas funciones globales. Las líneas punteadas que se 
observan en la figura 1 indican que puede haber relación entre las actividades 
de apoyo y las primarias en situaciones específicas. La única actividad que no se 
relaciona es la infraestructura, ya que su función es brindar soporte. El margen 
es el resultado diferenciador del valor total alcanzado de la cadena contra los 
costos totales en los cuales incurrió la empresa para desarrollar las actividades 
que otorgarán la ventaja competitiva. Así, las pautas para identificar las acti-
vidades son:

1.	 Toda labor tiene un fundamento económico diverso.
2.	 Toda labor tiene potencial para marcar la diferencia.
3.	 Toda actividad es muy importante en la proporción progresiva del monto 

total (Quintero y Sánchez, 2006, p. 381).

https://doi.org/10.22198/rys2022/34/1645
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Porter (1991, p. 57) señala que las actividades primarias de la empresa están 
integradas por: 

a.	 La logística de entrada: se tienen en cuenta las actividades de admi-
sión, resguardo, manejo y operación de las materias primas, inventarios, 
transporte y devoluciones.

b.	 Las operaciones: consisten en las etapas que integran el procesamiento 
de la materia prima hasta desembocar en el producto terminado.

c.	 La logística de salida: comprende la logística y el transporte del bien 
final (resguardo, manejo de materiales, vehículos de reparto, programa-
ción y distribución de pedidos).

d.	 La mercadotecnia y ventas: contempla las estrategias de persuasión y 
el fácil acceso a los productos (publicidad, ventas, canal de distribución 
idóneo y precios).

e.	 El servicio: está integrado por las actividades que ofrecen un valor aña-
dido al producto posterior a su venta, procurando la lealtad del cliente 
(instalación, reparación, entrenamiento, disponibilidad de repuestos y 
garantía del producto). 

Según Porter (1991, p. 58), las actividades de apoyo de la empresa son:

a.	 Las adquisiciones: obtención de la materia prima y los suministros que 
se requieren en la cadena de valor, considerando todos los eslabones o 
departamentos.

b.	 El desarrollo tecnológico: comprende las metodologías o la tecnología 
que se utiliza en los equipos de los procesos, contemplando las acciones 
tendientes a mejorar de forma continua el producto o el proceso.

c.	 La administración de recursos humanos: incluye la gestión de talento 
humano, como el reclutamiento, la selección, la contratación y la ca-
pacitación del personal que desempeñará los diferentes cargos en la 
empresa. La ventaja competitiva que ofrece este eslabón consiste en 
determinar las competencias del personal, así como minimizar el costo 
de contratación y capacitación.

d.	 La infraestructura organizacional: la administración general, la planea-
ción, el manejo financiero y contable, la administración de aspectos ju-
rídicos, la gobernanza y la administración de la calidad.

Un concepto muy relacionado con la cadena de valor es la cadena de sumi-
nistros, la cual se relaciona con el almacenamiento de insumos que pasa por 
todo el proceso de transformación hasta llegar al producto terminado y que 
contribuye a la competitividad en los mercados actuales mediante los indica-
dores de costo/beneficio, de calidad del producto y de plazos de entrega, entre 
otros, con lo que la organización optimiza las prácticas en cada una de las áreas 
(Ramírez y Salazar, 2012).
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Conviene subrayar que los intermediarios o los actores externos son trascen-
dentales en la cadena de valor. Gaudin y Padilla (2020) dan tres razones por las 
cuales es importante la presencia de los intermediarios:

Primero, permiten a los productores reducir los costos de transacción, 
delegando determinadas actividades estratégicas como el transporte, la 
distribución o la transformación para adaptar el producto a la demanda. 
Segundo, por enfoques conductistas. Es decir, que por costumbre o por 
el estatus sociológico de ciertos intermediarios pueden llegar a asumir 
un papel subóptimo dentro de la cadena debido a relaciones de poder 
aceptadas como tradicionales y naturales por los demás eslabones de la 
cadena. Tercero, los intermediarios brindan recursos indispensables a la 
competitividad de la cadena en su conjunto. (p. 15)

De esta manera los productores pueden enfocar sus esfuerzos y recursos en 
las actividades de producción, porque delegan las actividades de comerciali-
zación y distribución. En este sentido, la intervención de los intermediarios se 
justifica por sus recursos, actividades y su participación en la creación de valor 
agregado (Gaudin y Padilla, 2020, p. 15). 

Para que la cadena de valor logre sus objetivos y para que puedan coexistir 
los intermediarios y los distintos agentes que la integran, debe haber gobernan-
za: es decir, las conductas que debe adoptar cada actor ⸻las cuales condicionan 
el sistema⸻, las formas de producción, la transferencia tecnológica, el sistema 
de incentivos y demás labores estratégicas de la cadena. Por lo tanto, cada 
cadena de valor se formaliza como un sistema institucional único en el que 
hay relaciones de autoridad y subordinación entre las figuras que la componen 
(Gaudin y Padilla, 2020).

La gobernanza es un factor importante en la cadena de valor de cualquier 
sistema, puesto que es determinante para producir y difundir información y 
conocimiento dentro de la cadena, cuyos efectos se reflejan de forma directa 
en el valor agregado de esta (Gaudin y Padilla, 2020).

Para asegurar la operación exitosa dentro y fuera de dicha cadena, es pre-
ciso tener en cuenta la competitividad como una premisa a seguir para lograr 
resultados efectivos. Cuando se habla del tema, es importante distinguir en-
tre tres conceptos muy similares: ventaja comparativa, ventaja competitiva y 
competitividad.

La ventaja comparativa se refiere a las actividades en las que la variable 
costo diferencia una organización de otra, lo cual produce en cada organización 
fortalezas y estructuras propias. También se entiende como la capacidad de 
ser diferente a corto plazo, pues existe la eventualidad de que otros copien las 
estrategias (Pacheco, 2005).

Vista con un enfoque industrial, la competitividad es la facultad que desa-
rrolla una organización en un sector específico para diferenciarse de sus com-
petidores y alcanzar el éxito sin el apoyo o subsidio del Estado (Peñaloza, 2021).

La competitividad fortalece la empresa cuando esta diseña estrategias para 
la producción y para la comercialización, así como para la relación con sus pro-
veedores. Esas estrategias deben cumplir con las normas legales, ambientales, 
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éticas, de capacitación profesional y de disponibilidad de los servicios de salud 
para los trabajadores, lo que resulta en un liderazgo que propicia que los clien-
tes capten el valor de la empresa y opten por ella (Pat-Fernández, Romero-Du-
rán, Anguebes-Franceschi y Pat-Fernández, 2020; Vega, 2017).

Hay que recalcar que la ventaja competitiva se origina en el valor que una 
organización establece para satisfacer a los clientes, el cual supera los costos 
del producto o servicio. El valor es lo que los clientes están dispuestos a pagar. 
Para lograr un valor superior, es necesario ofrecer precios más bajos que la 
competencia, pero con beneficios equivalentes o mayores en comparación con 
su precio.

Hay dos tipos básicos de ventaja competitiva: costos bajos y diferenciación. 
Para que una organización logre la ventaja competitiva, se tiene que poner en 
marcha una estrategia a la que Porter denomina “estrategia competitiva”, que 
se segmenta en tres estrategias genéricas: liderazgo en el costo, diferenciación 
y concentración (Porter, 2017).

El Centro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT) sostiene que para al-
canzar la ventaja competitiva es importante diseñar una estrategia de compe-
titividad, es decir, agrupar actividades que, planeadas de manera organizada, 
se lleven a cabo con la intervención de múltiples actores de una cadena para 
alcanzar los objetivos de todas las empresas y grupos de interés que integran 
la cadena de valor en la que los consumidores perciban el valor del producto o 
servicio que contiende en el mercado (Lundy et al., 2004). Un elemento clave 
para mantener el liderazgo de la organización es la introducción, la adición o el 
mejoramiento de procesos, métodos y estructuras de forma continua (Carrale-
ro-Hidalgo, Tamayo-Fajardo, Vilariño-Corella y Ruiz-Almeida, 2015; Ramírez-Gó-
mez y Rodríguez-Espinosa, 2022), es decir, la innovación.

La competitividad no se alcanza de manera rápida ni por inercia. Más bien 
se obtiene a través de las oportunidades que da el gobierno a las organizacio-
nes privadas para el desarrollo y la consolidación de la ventaja. En síntesis, 
se requiere la colaboración del Estado y de la iniciativa privada para prepa-
rar personal con perfil profesional, para establecer una buena infraestructu-
ra e instituciones y para organizar sinergias que contribuyan a crear sectores 
productivos, innovadores y competitivos (Aponte-García y Orengo-Serra, 2020; 
Buendía, 2013).

Mediante el anterior recorrido conceptual sobre los diversos enfoques de 
la cadena de valor se han podido identificar y clarificar dos cosas. La primera 
tiene que ver con las posturas de autores reconocidos en las que sobresalen 
aspectos como: estructuras, redes, sistemas, actores, eslabones, modelos y he-
rramientas. No existe un modelo ad hoc para un sector económico en particular. 
Es necesario reconocer el ambiente interno y externo de cada micro, pequeña 
y mediana empresa para vislumbrar la cadena de valor que asegure la opera-
ción exitosa a largo plazo. La segunda es la construcción de una definición para 
centro de articulación productiva. Para ello se comienza con el objetivo que 
persigue, que es lograr que los productores de miel incorporen nuevos métodos 
de negocio para garantizar la viabilidad de esta en el mercado de consumo y 
así ofrecer un espacio dinámico para la promoción y venta de los productos. El 
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centro de articulación productiva es un esquema de cooperación entre actores 
económicos que persigue la generación de beneficios competitivos por medio 
de la interacción voluntaria de una comunidad de productores que, mediante 
herramientas innovadoras, pretenden obtener una ventaja competitiva para 
enfrentar los desafíos que plantean los mercados nacionales y foráneos. 

Métodos

La investigación es de tipo analítica con enfoque mixto y se sustenta en un 
procesamiento reflexivo, cognitivo, lógico y secuencial para identificar las ca-
racterísticas distintivas del sector apícola del municipio de José María Morelos 
del estado de Quintana Roo. A partir del diseño de un instrumento de encuesta 
y entrevistas semiestructuradas dirigidos a los productores y líderes apiarios de 
la región, se llevó a cabo el trabajo de campo entre abril y mayo de 2019. La 
figura 2 muestra la ubicación geográfica de José María Morelos en la entidad. 
Durante la investigación documental y la intervención de campo se reunieron 
los elementos de juicio de cara al diseño de un CAP enmarcado en una cadena 
de valor con el enfoque de Porter, dirigido al sector apícola. 

Se realizó un análisis de frecuencias para conocer las características de los 
productores y sus familias, en el que se consideraron el ejido de origen, la lo-
calización de los apiarios, la cantidad de colmenas por apiario, el mercado de 
comercialización, el tipo de miel producida, la filiación a algún tipo de organi-
zación, el tipo de asistencia técnica y los certificados derivados de las buenas 
prácticas del manejo de la miel. 

A partir del análisis de contenido de las entrevistas semiestructuradas y de 
la observación participante, se hizo un diagnóstico que, según Costa y Arroyos 
(2021), es una técnica de investigación cualitativa que encauza hallazgos que 
facilitan comprender la realidad social y ayuda a detectar los procesos socio-
culturales. A través de esa intervención, se conocieron las oportunidades de ne-
gocio y los proyectos de inversión de alto impacto. Para obtener la información 
específica, se aplicó un cuestionario a 886 productores y se realizaron entrevis-
tas a 10 líderes apiarios establecidos en 58 ejidos del municipio de José María 
Morelos. El instrumento de encuesta constó de cincuenta reactivos, todos de 
tipo cerrado y se recabó 100% de las respuestas. El propósito fue descubrir las 
características particulares de índole comercial y ciertos rasgos productivos. 

Partiendo de la metodología que formulan Porter y Kramer (2006) y consi-
derando el diagnóstico de la situación actual de la producción de miel en el 
municipio y las tendencias en el mercado apícola (nacional e internacional), se 
diseñó una cadena de valor para este sector en Quintana Roo.
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Resultados

Se identificaron 1  341 apiarios y 16  442 colmenas distribuidas entre los 886 
productores de 58 ejidos del municipio de José María Morelos. La localidad 
donde se hallaron más productores fue la de X-Cabil (172 productores), seguida 
de Sacalaca y Sabán (ambas con 75). Los productores que dicen que el terreno 
donde se encuentran sus colmenas es propio, son 93%. El 88% de los productores 
comercializa de manera local, mientras que 12% lo hace de manera foránea. Las 
figuras 3a y 3b dan cuenta de la relación entre apiarios (en color azul) y colme-
nas por productor (en color naranja). 

Figura 2. Ubicación geográfica de José María Morelos

Fuente: INEGI (2018). 
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Figura 3a. Proporción de apiarios y colmenas por productor

Fuente: elaboración propia a partir de la intervención de campo.
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De los productores, 5% produce miel para exportación. Ellos dicen que el 
centro de acopio es la exportadora y no los productores. Afirman que la razón 
que les impide exportar por sí mismos es que no se encuentran organizados de 
manera formal.
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Del total de los productores exportadores de miel, 78% surte miel conven-
cional al centro de acopio y 22% abastece miel orgánica. En relación con la 
interacción o la asociación con alguna organización que les permita fortalecer 
sus capacidades productivas y de comercialización, 93% de los productores afir-
maron no pertenecer a ninguna organización. Trabajan y venden su producción 
como pueden y de manera desorganizada, sin apoyo de ninguna institución 
gubernamental u organización no lucrativa.

Figura 3b. Proporción de apiarios y colmenas por productor

Fuente: elaboración propia a partir de la intervención de campo.
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El 90% de los productores no recibe asistencia técnica del gobierno y no 
tiene recursos para contratarla, razón por la cual produce miel de manera cul-
tural, es decir, a partir de prácticas ancestrales, heredadas de sus padres. Este 
grupo tampoco ha recibido capacitación sobre las buenas prácticas de manejo 
y producción.

Debido a que no pertenecen a ninguna organización y porque no reciben 
asistencia técnica para obtener mayor rendimiento de miel, 92% de los produc-
tores se encuentra a la deriva y su manejo del producto no es el mejor, pues 
desconoce las buenas prácticas de todo el proceso (véase figura 5). 

Los productores tienen la percepción de trabajar en solitario, sin apoyo del 
gobierno en sus diferentes niveles. También se detectó que gran parte de los 
productores no está afiliado o no pertenece a ninguna figura asociativa median-
te la cual pueda mejorar la producción, ya sea en lo que respecta a la técnica 
o a la comercialización. Hay posibilidad de tener acceso a financiamiento por 
medio de préstamos, subsidios y otras subvenciones dirigidos a pequeñas em-
presas. Sin embargo, puede ser contraproducente, porque el acceso a los servi-
cios financieros depende de la experiencia y de la habilidad de los apicultores 
(Hinton, Schouten, Stimpson y Lloyd, 2021). Es decir, la capacitación en temas 
financieros a un nivel básico podría mejorar la toma de decisiones de los apicul-
tores y evitar que se contraigan compromisos financieros con la banca con altas 
tasas de interés, contraproducentes en su situación actual. 

Figura 4. Porcentaje de la exportación y el consumo de miel

Fuente: elaboración propia a partir de la intervención de campo.
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Derivado del análisis de contenido de las entrevistas semiestructuradas,  
los problemas de los productores y de sus apiarios en los ejidos pueden sinte-
tizarse en:

•	 Escasez de colmenas. 
•	 Falta de equipo o equipo de mala calidad: tambos de fierro, trajes, ahu-

madores, palancas, cuadros, cepillos, rejillas y piqueras. 
•	 Falta de equipo de almacenamiento que permita la inocuidad del pro-

ducto. 
•	 La falta de capacitación les impide mejorar la calidad de vida. 
•	 La carencia de ayuda técnica y empresarial impide mejorar la calidad de 

la miel.
•	 Los productores apícolas tienen la percepción de que el gobierno local, 

en sus diferentes niveles, los ha abandonado.

Las entrevistas arrojaron información acerca de las personas de interés que 
intervienen en la cadena de valor de la miel (véase tabla 1).

Figura 5. Buenas prácticas de manejo de la miel

Fuente: elaboración propia a partir de la intervención de campo.
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Tabla 1. Personas de interés de la cadena de valor de la miel
Actores Función

Productores apícolas Mantenimiento de colmenas y producción 
de miel, polen y propóleo.

Técnicos Agentes facilitadores, gestores, asesoría 
técnica.

Gobierno estatal Programas de apoyo.

Gobierno federal Programas de apoyo.

Centro de acopio Adquisición y comercialización de la 
miel.

Fideicomisos Instituidos en Relación con 
la Agricultura (FIRA Tantankin)

Institución encargada de impartir cursos 
de capacitación y certificaciones.

Fuente: elaboración propia. 

En la figura 6 se propone una cadena de valor para los productores de miel 
del municipio de José María Morelos, en aras de lograr la diferenciación y alcan-
zar la ventaja competitiva en el mercado.

Figura 6. Cadena de valor para la actividad apícola de Quintana Roo

Fuente: elaboración propia a partir de la intervención de campo y con base en Porter (1991 y 
2017). 
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A continuación, se proponen las actividades de la cadena de valor para los 
apicultores.

a.	 Logística de entrada. Instalación de los apiarios en áreas limpias y re-
tiradas de las zonas urbanas y aglomeradas. Ya instalados los apiarios, 
proporcionar mantenimiento al área: limpieza de zacate y de los co-
mederos para evitar el ataque de hormigas u otra plaga. De manera 
alterna, el productor requiere capacitación y asistencia técnica sobre 
las buenas prácticas para el manejo de la miel y para el mantenimiento 
de la colonia, de las cajas y de la producción. Otra actividad importante 
es la adquisición oportuna de los insumos necesarios, de modo que estén 
disponibles para aplicarse en los ciclos señalados. Es necesaria la correc-
ta aplicación de los insumos, como el azúcar —apoyo alimenticio de las 
abejas—, y los químicos contra la varroa.1

b.	 Operaciones. Una vez que el ciclo de producción en el campo se ha com-
pletado, hay que cosechar la miel de las cajas, la cual se vierte y se 
almacena en tambos de acero inoxidable. Después hay que verter la 
totalidad de la producción en un tanque homogeneizador y, por último, 
empacarla de nuevo en tambos de acero inoxidable para transportarla al 
centro de acopio.

c.	 Logística de salida. Almacenada la miel en dichos tambos, se transporta 
al centro de acopio y se toma una muestra para medir el grado de hume-
dad (el rango permitido es entre 17 y 20 grados). En el centro de acopio 
se recolectan los datos del productor y de la miel: datos personales, 
cantidad y humedad. Ya verificado el grado de humedad y una vez que la 
miel haya cumplido con los parámetros, se procede a pesarla y a alma-
cenarla en el tanque homogenizador del centro de acopio.

d.	 Mercadotecnia y venta. Cuando el centro de acopio recauda la cantidad 
de miel que ha sido demandada, los vehículos de la empresa compradora 
la cargan y la transportan a los almacenes del comprador, donde se inicia 
la gestión del proceso de exportación.

e.	 Mantenimiento. Para el siguiente ciclo de producción, debe darse man-
tenimiento a los apiarios: revisar de forma continua el estado de las 
colmenas y de las abejas para prevenir el surgimiento del ácaro de la va-
rroa, y limpiar el terreno. Si es necesario, hay que reemplazar las colme-
nas y alimentar las abejas con agua y azúcar en temporadas de escasez.

f.	 Administración de recursos humanos. Una actividad preponderante es 
la contratación del recurso humano, tanto en la etapa de recolección 
como en la de la comercialización de la miel. El personal deberá tener 
los conocimientos de la actividad específica, experiencia comprobada, 
así como un trato correcto y respetuoso para con las personas.

g.	 Desarrollo tecnológico. Para la etapa de logística de entrada como para 

1	  Género de ácaros presente en cultivos de miel que puede producir la enfermedad conocida como 
varroasis, que ocasiona graves daños a la apicultura (Mora, Morfin, Espinosa-Montaño, Medi-
na-Flores y Guzmán-Novoa, 2021).
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la de operaciones, es necesaria la asistencia técnica continua, con lo 
que se producirá miel de calidad. La fase de logística de salida requie-
re equipamiento especial de acero inoxidable para almacenar la miel y 
los instrumentos para medir su calidad. En las fases de mercadotecnia 
y de ventas es oportuna una investigación de mercado para recopilar 
datos cuantitativos y conocer los clientes potenciales. Durante el man-
tenimiento, la capacitación técnica continua ayudará al cuidado y al 
sostenimiento de las abejas y colmenas.

h.	 Adquisición. Cada eslabón necesita diferente instrumental, por ejemplo, 
cajas completas, equipo de transporte, equipo de almacenamiento y de 
prueba, abejas e insumos. También deben tenerse en cuenta los gastos 
de transporte para la comercialización de la miel.

Es imperativo analizar y ejecutar cada eslabón de la cadena de valor de 
manera integral, es decir, los procesos de producción, comercialización y eva-
luación de la miel, ya que de estos depende alcanzar la ventaja competitiva y 
lograr la diferenciación en un mercado competitivo. No obstante, otro tipo de 
servicios derivados de la actividad apícola está devaluado porque se encuentra 
fuera de la economía de mercado. Un ejemplo de ello tiene que ver con los 
servicios ambientales que benefician al ser humano y cuya ausencia genera 
desequilibrios (Aryal, Ghosh y Jung, 2020); lo que constituye una futura línea 
de investigación. Los bosques son un ecosistema natural que brindan servicios 
ambientales como la filtración de agua y la regulación de los flujos hídricos, 
entre otras funciones, y ello se traduce en una disminución de las inundaciones 
y conservación de la biodiversidad (Pagiola y Platais, 2002). 

Reflexiones finales

A partir de la investigación documental, de la intervención de campo y de los 
hallazgos de investigación se infiere que dos municipios del estado de Quintana 
Roo se consolidan como pioneros y vitales en la producción de miel. Se trata de 
Felipe Carrillo Puerto y José María Morelos que, según las estadísticas del INEGI 
(2016), mantienen una producción en aumento de 1 412.7 y 732.6 toneladas, res-
pectivamente. Estos resultados se sitúan en el primer eslabón de la cadena de 
valor, insertos en el bloque que integra las actividades primarias. En el ejercicio 
de planeación que llevan a cabo algunos productores y en aras de alcanzar una 
meta, es obligatoria la sucesión de actividades productivas.

Hay que subrayar que la definición de cadena de valor es el análisis y des-
cripción de manera individual de cada una las etapas que integran una empre-
sa, organización o actividad y que desde la perspectiva y definición de Porter 
(2008) se concluye que la ubicación del centro de articulación productiva para 
la competitividad en el sector rural en dicha cadena no se encuentra en un es-
labón específico de las actividades de apoyo. Tampoco se ubica en los eslabones 
que integran las actividades primarias. Se halla en la parte superior obedecien-
do a un esquema de cooperación.

https://doi.org/10.22198/rys2022/34/1645


región y sociedad / año 34 / 2022 / e1645https://doi.org/10.22198/rys2022/34/1645

Centro de articulación productiva apícola en Quintana Roo: análisis de la cadena de valor 20

Por lo tanto, el centro de articulación productiva tiene las facultades de 
desempeñarse como una figura de staff, es decir, un conjunto de personas de 
apoyo que forman un equipo con funciones definidas con el objetivo de realizar 
actividades de gestión. De acuerdo con su naturaleza y sus características inna-
tas, tendrá la facilidad de desplazarse hacia cualquier eslabón: capacitación, 
gestión o asesoría en los distintos eslabones. Es decir, puede estar presente en 
las actividades de apoyo y en las actividades primarias que integran la cadena 
de valor (véase figura 7). 

Como ejemplo, se puede advertir una situación problemática en el primer 
eslabón de la actividad primaria (logística de entrada): el desconocimiento que 
los encargados de la producción tienen de las buenas prácticas en el manejo de 
la miel. En este sentido, y de acuerdo con el diagnóstico preliminar, el centro 
de articulación productiva puede fungir como eje de extensión o como asesor 
con el fin de brindar capacitación para las buenas prácticas en la manipulación 
de la miel y sus derivados. Este enfoque de extensión ha sido probado en varias 
asociaciones a escala mundial y ha demostrado que aumenta la productividad 
en diversos cultivos y, por ende, en los ingresos de los pequeños y medianos 
agricultores. De esta forma se ha facilitado el acceso oportuno a los mercados 
financieros, de insumos y de productos, entre otros beneficios (Fofana et al., 
2020; Etxegarai-Legarreta y Sánchez-Famoso, 2022). 

En el mismo tenor, otro ejemplo que se puede rescatar concierne al eslabón 
de desarrollo tecnológico en el que se involucran las actividades de apoyo. Se 
trata de la falta de conocimiento técnico que tienen casi todos los actores que 
participan en la producción de miel: nuevas tendencias tecnológicas, instru-
mentación y equipos. Además, la escasa información disponible acerca de las 

Figura 7. Centro de articulación productiva 
y cadena de valor de la miel

Fuente: elaboración propia a partir de la intervención de campo y con base en el diseño de Porter 
(1991 y 2017). 
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prácticas efectivas de manipulación de la miel, de los derivados y de las colo-
nias afecta de manera ostensible la producción (El Agrebi et al., 2021). En este 
caso, el centro de articulación productiva funciona como gestión administrativa 
y operativa para indagar, acercarse y aliarse con proveedores que puedan com-
partir conocimiento y comprometerse con los productores para mostrarles las 
nuevas tendencias tecnológicas que pueden emplearse en la producción.

En ambos ejemplos, el centro de articulación productiva puede desplazarse 
de manera transversal entre todos los eslabones de la cadena para alcanzar el 
objetivo principal de abrir nuevos mercados y competir en los nacionales y en 
los internacionales.

Integrar y operar la producción de miel del municipio de José María Morelos 
con el esquema de cadena de valor, monitoreado por el centro de articulación, 
significa que los productores apícolas podrán beneficiase con asesoría, acom-
pañamiento técnico y empresarial para encontrar la ventaja competitiva en la 
producción de miel.

El centro de acopio debe ser monitoreado y asesorado por un técnico apícola 
con el fin de que cumpla con los estándares de inocuidad, tanto en su proceso 
como en sus equipos, para que la miel mantenga su pureza y calidad. Por otro 
lado, los productores ya integrados a una cadena establecerán negociaciones 
con proveedores locales para adquirir precios preferentes, con lo que podrá 
darse una economía local importante. La implicación de la sociedad en la ca-
dena de valor es de gran importancia, pues gran parte de los habitantes de los 
ejidos practican la apicultura.
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